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.... Sueños rotos de la educación global 
Todos los 
indicadores nos 
señalan que la 
educación 
todavía queda 
lejos de resultar 
un derecho 
ejercido por todo 
el conjunto de la 
población 
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La naturaleza de la educación es global. Con todo, no podemos caer en la trampa 
de considerar su carácter global a causa de la globali zac ión; se trata de algo que 
viene de más lejos. El I Ode diciembre de 1948, de forma solemne en el artículo 
ve intiséis de la Declaración Uni versal de los Derechos Humanos, se proc lamó 
el derecho uni versal a la educación. "Toda persona ti ene derecho a la educación". 
Por primera vez en la hi storia de la humanidad, la educación se convierte en un 
derecho uni versa l. 
Esta es la buena noti cia. La mala noti cia es que, sesenta años después, todos 
los indicadores nos señalan que la educación todav ía queda lejos de resultar 
un derecho ejercido por todo el conjunto de la poblac ión, a pesar de haber 
desplegado numerosos planes e in vertido ingentes recursos. La última gran 
ocasión, la estrategia liderada por la UNESCO "Educación para todos", es el 
ú I ti mo plan global, adoptado en con ferenci a ex traord i nari a en Dakar en el 2000. 
En estrecha sintonía con los objeti vos del milenio, todos los Estados se han 
comprometido a lograr algunos retos esenciales sobre este derecho uni versa l 
a la educación para el año 20 15 , pero no está funcionando. En la etapa de 
educación infantil es propuesta de cubrir las necesidades de atención primari a 
del máx imo número de niños posible. No obstante, y de acuerdo con el informe 
de seguimiento de "Educación para todos" correspondiente a 2009, mientras 
que en países ri cos la tasa bruta de atención educati va a estos niños se mueve 
alrededor del 74%, en países de Asia central y meridional baja hasta el 36% y 
en el caso del Áfri ca negra se hunde a tan solo el 14%. En educación primaria 
las cosas van mejor, pero todavía tenemos que hablar de 75 millones de niños 
de esta etapa sin escolari zar, personas que cuando ll eguen a ser adultas 
probablemente pasarán a engrosar los 776 millones de analfabetos mayores de 
diec iocho años que se calcula que actualmente hay en el mundo. 
En temas de juventud, este in forme de seguimiento sigue constatando la 
ausencia de interés de los gobiernos estatales a establecer los di spos iti vos 
educati vos y formati vos necesarios, de la misma forma que desde el punto de 
vista de l género las desigualdades entre hombres y mujeres respecto al ejercicio 
de este derecho continúan siendo escandalosamente altas en algunos rincon s 
del planeta. Por último, la ca lidad de la educación continúa cOITelac ionando 
elevadamente con los ni ve les de renta de las personas, y esta tendencia se repite 
tanto a escala de comparati va internac ional (entre Estados) como intranac ional 
(dentro de cada Estado) . 
A pesar de las buenas intenciones depositadas , queda claro que en el año 201 5 
no veremos logrados estos objeti vos fundamentales. Los mismos expertos de 
la U ESCO afirman que la causa del fracaso radica en la inacc ión de los 
gobiernos a la hora de hacer frente a las desigualdades de toda clase sobre las 
que viven instaladas sus sociedades. Es, por consiguiente, en la des igualdad 
donde encontramos la frontera principal que cien'a el paso al derecho a la 
educación. Pero una des igualdad de naturaleza camaleónica en el di scurso que 
la justi fica y legitima, y poliédrica en la práctica social que la sosti ene y 
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reproduce. En consecuencia, una refl ex ión sobre el fracaso de la educac ión 
global nos debe conduc ir irremediablemente a una re fl ex ión sobre el éx ito de la 
des igualdad soc ial. 
En este artículo partimos de la hipótesis de que un di scurso y una práctica 
neo liberales y conservadoras se han instalado en la educac ión, y la han 
transformado. Queda lejos e l tiempo en e l que se pensaba que la educac ión 
transformaría la soc iedad; porque la realidad , tozuda, ha demostrado que es más 
bien la soc iedad la que transforma la educación. En consecuencia, resulta fác il 
encontrar ev idencias sobre cómo la naturaleza liberal de las dinámicas soc iales 
de los países ricos, instalada en un capitali smo postfordi ano que ahora se 
encuentra en estado de choque, afecta a los proyectos educati vos de toda clase. 
Los tres grandes elementos de l juego de la g lobal izac ión basada en parámetros 
liberales da pie a tres tipo logías de aprox imaciones educati vas que conti enen 
esta influencia: 
Uno de los e lementos bás icos de un juego es e l terreno en el que se juega. 
El j uego de la globali zación liberal aspira, lóg icamente, a ser global para 
poder seguir jugando, y establece e l principio de ampliación de mercados 
como un componente inherentea la definición de este terreno. Laconsecuencia 
inmediata sobre el ámbito educati vo es que la educac ión resulta cada vez 
más un terreno clave donde ampli ar e l mercado, una vez agotadas las vías 
de un desarrollo económico basado en la manufac tura y e l comercio de 
tangibles. La soc iedad del conoc imiento y de la in formación crige la 
formación como uno de sus pilares fundamenta les, y la educac ión se viste 
de ese carácter claramente propedéuti co para la integración efecti va en el 
mercado de trabajo, resultando a su vez un mercado de trabajo en sí mi sma. 
Un segundo elemento bás ico de un juego es su propia dinámica, e l 
funcionamiento. En e l caso del juego de la globali zación li beral el principio 
ax iomático de su dinámica es la liberac ión y libre circul ac ión de capitales. 
La consecue nc ia sobre e l ámbito educativo de este princ ipi o está 
estrechamente vincul ada al afán desregulador que implica esa libertad de 
capitales. Es dec ir, si la dinámica social es de desregulación y circul ac ión 
de capitales sin trabas, la educac ión debe estar en s intonía y desregularse 
lo más posible. Una desregulac ión que quiere aplicarse a los aspectos 
organi zati vos y de gesti ón, pero no en los curri cul ares , puesto que esta 
segunda opción supondría un peligro para mantener la hegemonía cultural 
de los grupos soc ioeconómicamente mejor posic ionados. 
El tercer elemento básico de un juego son sus normas, las reg las. La 
g loba li zac ión liberal vive instalada, hoy por hoy, en una regla fund amenta l 
que ha sido altamente valorada - por desgracia - a lo largo de la hi storia: 
la ley del más fuerte. Tenemos que dejar que unos y otros entren en estrecha 
competenc ia, y que quien tenga más fuerza predomjne sobre e l resto, porque 
esto signi ficará al fin y al cabo un beneficio colecti vo. Si el más fuerte es el 
que triunfa, entonces el conjunto di spone del mejor como estandarte del 
desarrollo, y hay que darle los máx imos recursos. Las reglas del juego de la 
sociedad globa l, por consiguiente, dibujan un escenari o educati vo 
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claramente neo liberal. Y cuando ' hablamos de educación neo li beral, 
subrayamos el prefijo neo porque as istimos a una actuali zac ión de los 
principios de la educación liberal de siempre a la luz del nuevo contex to 
dominante. 
Estas tendencias no se producen en un contexto relati vamente homogéneo sino 
que emergen en un marco de plurali smo cultural. Debemos preguntarnos, pues, 
hasta qué punto el terreno, la dinámica y las normas deljuego de la globali zac ión 
liberal favorecen u obstac uli zan el logro de una sociedad cohesionada. A 
continuación, veamos con más calma cada uno de estos tres aspectos, y cómo 
afectan a la compleja gestión de la di versidad cultural en el camino de la 
cohesión. 
El terreno de juego: la educación como mercado 
Como venimos diciendo, la educación resulta con fuerza un espacio susceptible 
de ser integrado dentro del mercado. El hecho educativo, pues, toma carácter 
de producto y la misma práctica social se ocupa de aplicarle los mi smos 
preceptos que a cualquier otro producto, de forma indiferenciada, generando 
una analogía entre una manufactura y un servicio destinado a la educación de 
las personas. Concretamente, podemos destacar hasta cinco principios: 
mercado Para responder mejor a la demanda, conviene diversifi-
car la producción 
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La competitividad entre empresas es tan grande en el mundo global que aquellas 
que sólo apuestan por un único modelo de su producto corren el ri esgo de 
acabar engullidos por sus competidores. Por este moti vo es importante que las 
empresas puedan diversificar sus productos. De esta forma ensanchan el 
mercado potencial de compradores y, en consecuencia, la probabilidad de 
incrementar sus ingresos. 
Este precepto también se pretende aplicar en educación, se desestima el ax ioma 
"igual educación para todos" como clave para preservar la igualdad de 
oportunidades entre todos los ciudadanos. Hoy día as istimos a la proli fe rac ión 
de iniciati vas que promueven ladiferenciación entre las instituciones educati vas 
de la misma naturaleza, o que diferencian programas dentro de las mi smas 
instituciones, presuntamente para atender mejor la di versidad. 
Pero esta perspectiva contiene unos peligros respecto a la cohes ión social que 
conviene tener en cuenta. Es obvio que no podemos atender la diversidad de 
forma adecuada mediante el desarrollo de una propuesta educati va única y 
homogeneizadora. No obstante, también resul ta obvio que deu'ás de esta 
di versificación de "prod uctos educati vos" también se esconde un alto ri esgo 
de segregación social. Por un lado, se reducen las oportunidades que todos 
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co incidan en un mi smo espac io y un mismo tiempo, condición elementa l para 
la construcc ión de la cohes ión soc ial; por otro, los grupos soc ialmente más 
desventajados pueden ver incrementadas sus di ficultades de acceder a 
"productos educati vos" de alta calidad. Pongamos un ejemplo de formac ión de 
personas adultas: los ciudadanos que di sponen de un elevado capi tal económico 
y cultu ral ti enden a buscar sus ac ti vidades de formación permanente en 
instituc iones universitari as mientras que los ciudadanos con menos recursos 
económicos y un capital cultural que no se corresponde con el modelo 
dominante ven seriamente restringidas sus oportunidades en este telTeno y 
acaban formando parte de las escuelas de adultos en la red púb li ca subs idiaria. 
Desde una perspecti va de gestión de la di versidad cultural, se reproduce este 
esquema entre ciudadanos ex tranjeros: los ex tranjeros que as isten a los centros 
uni versitarios de formac ión permanente di sponen de un ni vel de renta e levado 
y una ocupac ión de más estatus soc ial que los ex tranjeros pobres que ocupan 
las aul as de las escuelas de personas adultas. Con los niños pasa algo 
semejante: la mi sma práctica soc ial hace que algunas instituciones educati vas 
(escue las, centros recreati vos) se espec ialicen involuntariamente en la atención 
de chicos y chicas de familia ex tranjera con pocos recursos. La libre opción de 
las famili as de acuerdo con la oferta y la demanda educati va di ficulta que las 
instituciones educati vas puedan aplicar criteri os favo rables a la cohesión 
social. Ex iste una clara pres ión social para que preva lezca la li bre opc ión de 
centro por encima de l derecho a la educac ión, y esta pres ión es tan fuerte hasta 
tal punto que a veces las autoridades educati vas desarro ll an propuestas de 
fo rmali zac ión jurídica de lo que acaba siendo una segregac ión (por ejemplo, en 
Catalu ña encontramos desde 2008 los EBE-"espacios de bienvenida educati va" 
para alumnado extranjero recién ll egado, segregados de los centros ordinarios). 
El incremento de los beneficios pasa por la reducción de 
los costes de producción 
Las empresas no buscan sólo sus beneficios mediante el incremento de sus 
ventas, también procuran que estos benefi cios no queden deslucidos en el 
balance a causa de elevados costes de producción. En consecuencia, todo lo 
que signi fique reduc ir la fac tura de cuanto nos cuesta manufa cturar el producto 
será bienvenido, y a veces se aplican estrategias que desgrac iadamente 
implican la supresión de puestos de trabajo o el uso de materi as primas de menor 
ca lidad entre otras. 
Para que la educación llegue a ser una palte substanti va del mercado, ex iste un 
consenso generali zado que hay que optimizar los sistemas de producción - es 
decir, reducir - porque el mundo educati vo tiende a desarroll ar sistemas que 
son excesivamente caros. A veces los equipamientos educativos son poco 
rentables porque su tamaño pequeño no permite aprovechar algunos servic ios 
comunes. En otras ocasiones, se quieren generar tantos grupos educati vos 
para atender la di versidad que los recursos que se necesitan hacen que el 
sistema resulte insostenible desde un punto de vista económico. 
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Esta visión de la Esta vi sión de la educación, profundamente instalada en la mente de los gestores 
educación, que de la misma se ocupan, contiene un defecto de fondo que entorpece sobre 
contiene un 
defecto de fondo 





manera la consecución de una sociedad cohesionada: entender la misma educación 
como un gasto, y no como una inversión. Detrás de esta concepción ex iste una 
visión de la educación como a lgo barato si la sociedad no fuese diversa. La 
educac ión se simplificaría en costes si todos respondiésemos a un mode lo más 
o menos homogéneo. Pero esto es falso. La sociedad es di versa, y la educación 
es de mayor calidad si ésta se da en un entorno institucional más pequeño que 
grande, especialmente la de los niños. En un barrio desfavorecido desde el punto 
de vista socioeconómico, reducir el número de educadores de un centro abierto 
implica recortar oportunidades para que más jóvenes encuenU'en un espac io 
normali zado y de mejora persona l. Loque dejemos de gastarno hoy en educación, 
mañana nos lo gastaremos en servicios y prestaciones sociales si asumimos el 
reto de la cohesión como irrenunciable. 
Cuando pensamos en el ámbito de la gesti ón de la di versidad cultural, la 
reducc ión de costos de producción resulta un enemigo irreconcili able de la 
construcción de esta cohesión. Construir ban'ios cohes ionados con población 
di versa es muy caro, porque ex ige ti empo para desarTollar procesos de 
acomodac ión cultural entre unos y otros, y tiempo es dinero. Pensar que la 
realizac ión de una única acc ión formati va (como podría ser una semana 
intercultural en un centro cívico) es la manera eficaz de fomentar la convivencia 
entre vec inos autóctonos y recién llegados es como considerar que podemos 
edifi car un bloque de pisos con un saco de cemento y cuatro ladrill os. 
Ante la duda, el cliente siempre tiene la razón 
Las relaciones comerciales entre empresa y clientes son claves para la obtención 
de un mercado más amplio y unos benefi cios más voluminosos. Al fin y al cabo, 
no tiene sentido hacer productos magníficos que después no di sponen de 
potenciales compradores. Ésta es una de las razones de peso por las que en los 
modelos de calidad empresari al, concretamente en el de calidad total, uno de los 
indicadores básicos resulta la sati sfacción del cliente, que en términos coloq ui ales 
acaba convirtiéndose en el conocido dicho "el cliente siempre tiene razón". 
Es un hecho también que la práctica soc ial arrastra a la ciudadanía hacia una 
concepc ión c1ientelar del hecho educati vo. Uno paga unas colonias de verano, 
y quiere rec ibir a cambio unos productos y unas condiciones de reali zación 
(instalac iones, alimentac ión) de máx ima calidad y mínimo riesgo. Uno paga la 
matrícul a de un curso de formació n, y quiere rec ibir a cambio la mejor formac ión 
pos ible. Aplicamos las mi smas consideraciones que cuando va mos a l 
supermercado o al conces ionario de coches, con la excepc ión que no di sponemos 
de li cencia de garantía ya que e l producto educati vo es efímero e irreversible. 
Esta percepción c1iente lar de la educac ión conti ene una trampa insa lvable con 
vistas a la cohesión soc ial: la asunción de una pos ición pasiva del participan te 
en el marco del proceso educativo. Cuando este proceso se reduce a la recepc ión 
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pasiva de una propuesta ajena, reduc imos las oportunidades de un aprendizaje 
significati vo basado en la participación activa, y favorecemos que el participante 
atribuya la parte de su fracaso a factores externos en vez de evaluar los 
propi amente internos (esfuerzo personal invertido, grado de moti vac ión por la 
tarea, compromiso con e l mismo proceso de aprendi zaje). El aprendi zaje se 
produce cuando el sujeto toma la decisión consc iente de que quiere aprender, 
y los elementos que le proporciona el entorno actúan como facilitadores de este 
aprendi zaje implicándose personalmente. Este es el perfil de ciudadano que 
requiere una soc iedad global, porque a la larga implica la ex istencia de personas 
capaces de gesti onar de forma acti va las necesidades de aprender que un 
escenario dinámico y cambiante le exigen constantemente. 
Cuando pensamos en e l caso de la gestión de la di versidad cultural, esta premisa 
resulta especialmente relevante, básicamente por dos moti vos. Por un lado, 
porque la participac ión acti va de los ciudadanos de grupos minori zados no 
siempre se lleva a cabo en un entorno social de reconoc imiento. Por otro, porque 
las propuestas educati vas que a é l se diri gen responden a un sesgo de los 
gestores educati vos fruto de una mentalidad más instalada en la asimilación que 
en la inclusión. 
Priorización de la calidad del producto por encima del 
proceso 
Otra característica propia de la calidad total empresari al es obtener productos 
que despiertan interés en tantos potenc iales compradores como sea posible, 
y ofrecer productos de calidad superior a los proporcionados por la competencia. 
Ésta es otra característi ca del mercado que ha impreso una profunda hue lla en 
el mundo de la educación: la exaltación de los resultados y el menosprecio de 
los procesos. La literatura pedagógica ha quedado invadida de posicionamientos 
legitimadores del trabajo por indicadores (de calidad, está claro), por estándares, 
por competenc ias. Cabe centrar la mirada en lo que ti ene que haber al final, 
dejando poco margen para la improvi sación y la espontaneidad puesto que 
perdemos e l control de la calidad del resultado . Se trata sin duda de una forma 
de proceder que sobredimensiona la evaluación de resultados por enc ima de 
las otras formas evaluadoras. Al fin y al cabo, las famili as (los clientes) toman 
dec isiones educati vas de acuerdo con la trayectoria de resultados que esta o 
aque ll a institución educati va ha obtenido, dejando el interés por los procesos 
educati vos en un segundo término. 
No obstante, esta perspecti va contiene en sí misma una debilidad que obstaculiza 
de forma significati va un trabajo educati vo que conduzca a la cohes ión social. 
En primer lugar, los procesos educativos no proporcionan en la mayoría de los 
casos e fectos inmediatos evaluables, sino que nos tenemos que referir al 
impacto. Si tenemos que tomar la dec isión de mantener o cerrar una res idencia 
de jóvenes en fun ción de cómo ha ido un año concreto, probablemente los 
encelTar íamos casi todos. Ahora bien, cuando nos adentramos en un estudio 
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inc lusión social respecto a un grupo control , quizás entonces encontramos 
evidencias que nos faci litan justifi car su mantenimiento. 
Cuando pasamos a refl ex ionar sobre la gestión de la di versidad cultural, 
tenemos que hacer referencia a l estereotipo ex tendido de que las personas 
ex tranjeras hacen bajar la calidad de la educación en general, sea en la escuela, 
en la agrupac ión o en el centro de adultos. Debemos reconocer que, en el ámbit.o 
forma l, los estudiantes de ori gen ex tranjero sacan peores resultados de media 
que sus compañeros autóctonos, pero también debemos preguntarnos si lo que 
nos interesa son sus resu ltados o su inclusión socia l, o si va loramos 
suficientemente la necesidad de tiempo para el proceso de acogida e inclusión, 
largo ya vece falto de recursos en el entorno que faciliten y/o ace leren este 
proceso. En la o la de moda de los resu ltados educati vos, la variable diversidad 
cultural es un elemento que estorba porque entorpece la facilidad de proponer 
programas educati vos más o menos similares y, sobre todo, de abaratar costes 
por el hecho de poder ofrecer una propuesta educati va simple y simplificada. 
El mercado necesita profesionales polivalentes y adaptables 
a las nuevas exigencias que implica la innovación 
Un mercado dinámico y volátil como el de nuestros ti empos no puede permitirse 
el lujo de tener trabajadores exc lusivamente espec iali zados en un área muy 
concreta, pues e l cambio forma parte de la misma ac ti vidad económica y las 
empresas no pueden permitirse de invertir constantemente en grandes recursos 
formativos (para abaratar costes de producción). Es por esto que el mundo 
empresarial ex ige al mundo de la formación profesional una preparación 
procedimental general fuerte (saber trabajar en equipo, saber aprender por uno 
mi smo, saber di agnosti car una situación) en detrimento de una espec iali zac ión 
que correspondería a la misma empresa. 
Se trata de una perspectiva que ha tenido también éx ito en el mundo educati vo. 
Lo que se pide para el mercado de la educación son educadores po li valentes, 
preparados para di versos contex tos . Por esto qu iere elimjnarse la espec iali zación 
de la formación inicial (prox imidad entre educación social y trabajo social, 
e liminac ión de las espec iali zaciones curricul ares de magisterio) y avanzar hac ia 
un modelo generali sta otra vez. 
No obstante, el hecho de que no ex ista una voluntad de especializar a los 
profesionales de la educación en su fomlación inicial no significa que no pueda 
existir una diferenciación laboral posterior. Concretamente el ámbito educati vo se 
caracteliza por ser uno de los entornos laborales en el que podemo llegar a 
encontrar más diferenciaciones: por cargo de gestión, por grupo de edad con el que 
se trabaja, por contenido del proceso educativo, incluso por entorno territolial . 
Cuando miramos esta dinámica desde la perspecti va de la gestión de la 
diversidad , pronto observamos cómo aparecen categorías específicas para 
atender personas que tienen un ori gen cultural di stinto del mayoritario en el 
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momento de su acogida educati va. De entrada, esto debería suponer una ventaja 
pero la realidad es otra. En primer lugar, tenemos que recordar que con frecuencia 
algunos de estos profes ionales acceden a esta función sin la formación adecuada 
- tal y como decíamos, la espec iali zación tiende a promoverse en el lugar de 
trabajo, no en la formac ión inicial -, y por otro lado, la ex istencia de estos 
profesionales genera un efecto de desresponsabili zación en aquellos otros que 
no han sido designados de forma específi ca para atender a estas personas, lo que 
plantea el riesgo razonable de acabar fomentando de forma implícita dinámicas de 
guelización en el seno de una mi sma institución educati va. 
La dinámica del juego: la educación 
desregulada 
La tendenc ia de la educac ión de ser un mercado a conquistar, aplicándole 
principios de fun cionamiento parecidos a cualquier ámbito de ac ti vidad 
económica, se ve acompañada por un fuerte impulso hacia una desregulac ión 
educati va. Este capitali smo global que ahora está en cri sis ex ige la ausencia de 
mecani smos de control y de dinámicas que regulen y pongan orden a las libres 
decisiones de aquellos que tienen el capital económico y quieren invertirlo en 
los negoc ios que mejores di videndos les produzcan. Se trata de un canto a una 
presunta libertad (ev identemente, de aquellos que ti enen e l capi tal) cuyo eco 
se instala en el terreno de la educac ión de form a constante. Veamos más de cerca 
este fenómeno a partir de c inco princ ipios muy representati vos. 
Hay que desregular y desburocratizar el funcionamiento 
de las corporaciones económicas mediante la descentra-
lización de la gestión 
Las viejas estructuras piramidales de ordenación vertica l y funcionamiento 
jerarqui zado son un vesti gio de l pasado. El mundo global ex ige crec imiento y 
dinamismo, dos valores incompatibles con una organi zac ión bu rocrati zada en 
forma de pirámide. Por este motivo, una empresa debe saber delegar con 
confi anza buena parte de la gestión a sus unidades territori ales , a la búsqueda 
de mayor efecti vidad sobre el potencial mercado de l entorno local, y agili zando 
y abaratando los procedimientos de comando. 
Este princ ipio ha calado hondo en el mundo de la educación. Tanto en el ámbito 
de la escue la como en ámbitos no formales , se procura rehuir la implantación 
de estructuras pesadas, lineales, unidireccionales, y se apuesta para dar mayor 
autonomía a las unidades de negocio local (es dec ir, los centros educati vos) . 
No es casualidad que la autonomía de centros resulta uno de los ejes centrales 
de los debates educativos, y que como consecuencia se pro mueva un 
repl anteami ento de las fun c iones directivas y de l acceso a ca rgos de 
responsabi I idad. 
No es casualidad 
que la autonomía 
de centros 
resulta uno de los 

















43 Educación Social 
Sin embargo, esta dinámica resulta ser una trampa. Ciertamente, se pretende 
llevar a cabo un proceso de descentrali zac ión, pero de los problemas, no de la 
capac idad de toma de dec is iones reales para encontrar so luciones a estos 
problemas. En muchas ocas iones, la autonomía que se propone es muy tímida, 
y no ofrece capac idad real de tomar dec isiones en grandes temas: selección de 
personal , presupuesto, edificación, currículum. Las cuesti ones esenciales 
continúan en manos de los poderes públicos competentes, en un proceso que 
podríamos bauti zar de recentrali zac ión del control. 
En el caso de la gestión de la di versidad cultural este hecho queda manifiesto 
de forma clara. La heterogeneidad de situac iones que podemos llegar a 
encontrarnos respecto a los entornos de di versidad cultural en un territori o 
hace recomendable que las decisiones y las so luciones puedan ser asumidas 
en e l ámbito local. No obstante, con frecuenc ia los di spos iti vos locales que se 
pretenden desarroll ar , como por ejemplo planes de acogida municipales para 
ex tranj eros, se ven limitados por la ri gidez del contro l de las instituciones de l 
territorio (escuelas, centros de salud , centros de adu ltos), que ti enen que 
responder a una normati va y a unas ex igencias fuera del alcance de un 
municipio. La consecuencia es que los actores locales acaban teni endo las 
manos atadas a la hora de transformar sus instituciones a los requerimientos 
específicos de su contex to. 
Una dinámica económica en un marco de desregulación 
necesita estructuras de negocio ligeras y pequeñas 
Si queremos ser competiti vos en un entorno desregulado, debemos apostar por 
entornos producti vos de pequeño fornlato y adaptables a las ex igenc ias del 
cambio. Las grandes corporaciones subdi viden el negocio en unidades más 
pequeñas espec iali zadas, y en general se procura ex tern ali zar determinados 
servicios mediante subcontratac ión, lo que permite abaratar costes (buscamos 
la empresa que nos proporcione la máx ima ca lidad al mínimo coste) y goza r de 
la tranquilidad que proporciona el hecho de poder romper la re lac ión comercial. 
si procede, sin costes adi cionales de despido y de indemnizac ión. 
El mundo de la educac ión ha integrado este pri ncipio de forma intensa. Los 
grupos de tiempo libre y deesculti smo, para ponerun ejemplo, han di versificado 
su estructura creando fundaciones y empresas de servicios que liberan el 
núcleo de acti vidad de la gesti ón de servicios. Las escuelas, en muchas 
ocasiones a través de las AMPA , subcontratan los servicios de acogida, de 
comedor y de acti vidades extraescolares en empresas pequeñas que les fac i litan 
la resolución de estas neces idades. 
Ciertamente, pensando en la educac ión, se reducen costes para la institución, 
que no debe cargar con la gesti ón de servi cios que no tienen que ver 
directamente con sus finalidades. Pero lo que no queda tan claro es que esta 
reducc ión de costes ll egue también al bo lsillo del miembro participante de la 
institución, que as iste con frecuencia a un incremento importante de cuotas por 
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estos servIcIos . Detrás de esta dinámjca se esconde potencialmente una 
pri vati zación encubierta de centros educati vos que, de entrada, deberían 
garantizar una educac ión gratuita como es el caso de la escuela. 
Pero éste no es el único problema. La di versificación y proli ferac ión de 
prestadores de servicios en una misma institución educati va dificulta la 
coordinación y, en definiti va, la coherencia. Si creemos que las instituciones 
educati vas, de forma especial las de los más pequeños, tienen una auténti ca 
función educati va en detrimento de una función asistenciali sta, la coherencia 
de todos los planteamientos educati vos de un mi smo centro resulta fund amental, 
y por esto este sistema resulta seri amente cuesti onable. 
Cuando pensamos en temas de gestión de la di versidad cultural, y miramos de 
frente a las personas de ori gen ex tranjero, debemos observar que esta 
privati zac ión encubierta genera dificultades a la hora de poder cubrir los costes 
individuales por pal1icipante, pues no o lvidemos que la mayoría de personas 
ex tranjeras que llegan a nuestro territorio lo hacen por moti vos económicos y 
ocupan ámbitos laborales de baja cuali ficac ión y remuneración. Hay que ser 
muy prudentes a la hora de gestionar estas dinámicas en el seno de las 
instituciones educativas, ya que corremos el riesgo de fomentar procesos 
impl íc itos de exclusión. 
Los entornos desregulados favorecen la deslocalización 
de la producción 
Tenemos que producir all á donde sea más barato hacerlo: éste es un princ ipio 
bás ico que las empresas actuales deben seguir si quieren sobrev ivir. Más 
barato en términos de compra de materias primas y de salarios de los trabajadores, 
más beneficioso por las ay udas gubernamentales e levadas y una fiscalidad más 
baja. Y este princ ipio hay que aplicarlo sin demasiados miramientos, sin tener 
demas iado en cuenta las consecuencias sociales que comporte, de esto ya se 
ocupará el Estado bienhechor. Si conviene, tenemos que celTar aquell as 
unidades de negoc io que se encuentren en un entorno económico desfavorable 
e ir a crearl as allí donde las condiciones citadas sean más favorables. 
Este princ ipio también ha enrai zado con fuerza en la educación. Los productos 
educativos hay que proveerlos allí donde sea más económico. Es muy costoso 
que un mi smo centro educati vo di sponga de materi ales educati vos de elevado 
coste para educar en la música, en los idiomas ex tranjeros, en el deporte o en 
e l arte por poner algunos ejemplos. El sistema es más sostenible si di sponemos 
de escue las específi cas de música y de idiomas, de centros deportivos de 
calidad o de instituciones de educac ión artística. De hecho, las leyes así lo 
fomentan. La consecuenc ia de esta dinámica de deslocalización curri cul ar 
supone un debilitamiento de estas dimensiones expresivas de la educac ión en 
las instituciones educativas de régimen general, y un incremento potencial de 
las desigualdades respecto a la posibilidad de acceso a estos recursos educati vos 
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De la misma forma que con el principio de pri vati zación de los servicios 
auxiliares, la deslocali zac ión en educación puede eros ionar seriamente el valor 
público de la educación, pues no todo el mundo tiene acceso en condiciones 
de igualdad. Se impone una revisión a fo ndo del sentido público de la educación. 
Si unjoven dispone de más oportunidades para su inclusión social por el hecho 
de haber gozado de estos programas educati vos - entre los que podríamos 
incluir la educación en el tiempo li bre - , entonces tenemos que ver cómo 
garanti zamos que todoel mundo se sitúe en condiciones regidas porel principio 
de equidad. 
En el caso de la gestión de la di versidad cultural, también es reproduce el mismo 
esquema anterior. Por esto resulta fundamental la "información formati va", es 
decir, la neces idad de tener que exp licar a los emigrantes recién llegados la 
importancia de esta dimensión destocalizada de la educación en una sociedad 
europea, y la pos ibilidad de que sus hijos e hij as puedan tomar parte en la misma. 
Es probable que muchos rec ién llegados no comprendan el sentido de estas 
dinámicas educati vas des locali zadas (por este moti vo hablamos de in formac ión 
formati va), o que procuren proporcionarl es desde su propia comunidad de 
ori gen. En este último caso, pese a la legitimidad de la iniciati va . hay que tener 
en cuenta que se trata de una dinámica que a medio plazo va en dirección 
contraria a la cohes ión social. Aquí encontramos, pues, la importancia de 
desarrollar mecanismos que velen por la apertura y una cierta perspecti va de 
incl usión. 
La desregulación exige y fomenta la movilidad de bienes, 
servicios y productos, incluso de trabajadores 
Una dinámica económica desreguladaes una dinámica que se basa en la libertad 
de movimientos. Libertad de poder tras ladar capitales económicos y productos 
de un lado a otro sin imposiciones fiscales, libertad de desplazar unidades de 
negocio de acuerdo con la fil osofía ya comentada de la des localizac ión y la 
descentrali zación, libertad para favorecer que algunos trabajadores se muevan 
de su residencia para ir a trabajar a otros lugares si esto contribuye, por ejemplo, 
a recortar salarios. 
El principio de movilidad, en tanto que aspecto nuclear de la desregulac ión, ha 
irrumpido también con fuerza en el terreno de la educación. Uno de los tres 
pilares centrales de la reforma uni versitaria internacional, conocida como plan 
de Bolonia, consiste precisamente en preparar a los futuros graduados para un 
mundo laboral de movilidad, y establece di versos programas de intercambio (la 
di versidad de programas Sócrates) para favo recer que esta misma movilidad 
forme parte del proceso formati vo. Dado que la movilidad es una prioridad, 
ex isten oportunidades de toda clase y para todos los gustos. 
Pero si centramos nuestra mirada en la educac ión de los más jóvenes, la 
movilidad además tiene dos consecuencias directas de gran impacto. Una de 
ellas es la necesidad de aprender idiomas. Si tenemos que movernos en el mundo 
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global, debemos aprender las lenguas extranjeras más usadas internac ionalmente 
para poder hacerlo, y el aprendi zaje del inglés ha llegado a ser una prioridad 
nac ional de muchos sistemas educati vos . Y en segundo lugar, la movilidad 
también se encuentra detrás de la libertad de las fa mili as a la hora de escoger 
un centro educati vo. Los defensores de esta libertad consideran que aplicar e l 
criterio de proximidad para la elección de centro es algo que no se corresponde 
con este escenario de movilidad, y se propone eliminarl o. 
Sin embargo, la práctica social alrededor de la movilidad contiene algunas 
contradicciones insalvables a la hora de construir una soc iedad cohes ionada, 
espec ialmente si nos lo miramos desde una perspecti va de la gestión de la 
di versidad cultural. Por un lado encontramos ayudas y op0l1unidades para 
favorecer que los ciudadanos viajen al extranjero, pero estas ayudas no siempre 
son suficientes como para asumir el coste global de los gastos de las mismas, 
continúa pesando un fuerte componente de clase social. Con todo, la contradicc ión 
más destacable es la valoración diferente que hacemos entre aquell os que se 
mueven de aquí hacia allá y de allá hacia acá, Para representarlo esquemáticamente, 
la movilidad dentro-fuera tiende a situarse a ni veles soc ioeconómicos de la mi tad 
hacia arriba y está presti giada, la movilidad fuera-dentro se sitúa a ni veles 
soc ioeconómicos de la mitad hacia abajo y está devaluada. 
El tema de las lenguas también proporciona contradi cciones significati vas. 
Toda la atención se focal iza en el aprendi zaje de la lengua inglesa, y se deja de 
lado e l aprendizaje de otras lenguas ex tranjeras, como por ejemplo e l árabe, e l 
urdú o e l quechua estándar, que claramente favorecerían no la movilidad all á 
s ino la cohesión aquí. 
Por último, respecto al prinCipIO de libre elecc ión de centro educati vo, 
desestimando e l criteri o de proximidad al domicilio, la educac ión desregul ada 
se sitúa completamente favorable a esta libertad. Hay que ir con mucho cuidado 
con este tema. En primer lugar , porque no ex isten evidenc ias sobre el hecho de 
que un sistema de libre e lecc ión fac ilite la obtención de mejores resultados 
educati vos . Y, en segundo lugar , porque esta práctica social es una de las que 
mejor contribuye a segregar la población en función de capital económico y 
cultural. Un sistema desregulado favorece intrínsecamente a aque llos que son 
depositarios de más capitales, y configura un escenario de segmentac ión soc ial 
que no ti ene nada que ver con la cohesión. 
La desregulación es un factor clave para el fomento de la 
competitividad 
El mercado desde una perspecti va liberal se fund amenta en un juego de 
interacc iones que promueven con claridad la libre competencia entre las 
empresas como factor de dinamismo y desarrollo económico. Las transacc iones 
económicas, los precios o los valores bursátiles tienen que estar libres de toda 
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La dinámica de la libre competencia también ha enraizado en el terreno de la 
educación. Está mal visto que la administrac ión pública imponga las pautas que 
rij an la elección de productos educati vos, ni que sea para preservar la cohes ión 
social. Son los ciudadanos indi viduales los que libremente ti enen que decidir 
el qué, y son los proveedores de productos educati vos los que deben competir 
entre ellos para ofrecer los mejores servicios integrales. 
Esta dinámica se ha apropiado de la relac ión que se establece entre las entidades 
del tercer sectoren materi a de servicios sociales y las admini straciones públicas 
que requieren de sus servicios. Siguiendo las reglas de descentrali zac ión, 
desconcentración y des locali zac ión, las admin istrac iones responsables se 
desenvuelven de la ge tión relati va a us competencias en servicios sociale , 
y la delegan a empresas que han de competir entre ell as a la hora de ganar los 
concursos públicos para obtener las concesiones. 
Hay que ir con mucho cuidado con la aplicación de la libre competencia en el 
ámbito de provisión de servicios a las personas, pues fác ilmente puede 
convertirse en una trampa para la construcción de la cohesión. Pasa con 
frecuencia que, a la larga, el servicio de atención personal puede degradarse, 
ya que el trato que las empresas proporcionan a los trabajadores y los usuarios 
se somete a la neces idad de ahorrar recursos por ser más competiti vos. 
Paradójicamente, el cliente al que se quiere servir es la administración que ofrece 
la concesión, y no las personas que gozan del servicio prestado. 
La educación formal no queda exenta de los efectos de esta dinámica. Si bien 
no podemos identi ficar los procesos de concertac ión educati va con la 
subcontratac ión, hay que decir que los centros escolares se ven sometidos a 
una fuerte pres ión, crec iente, de comparac ión entre ellos. Se está generali zando 
la publicidad de resultados de la evaluación de centros, una evaluac ión 
real izada de acuerdo con unos estándares preestablec idos por ex pertos 
designados por los poderes públicos. Cuando estas dinámicas llegan a los 
ce nt ros esco lares , e l curríc ulum y las prác ti cas educa ti vas pasan 
automáti camente a organizarse de acuerdo con la prueba de evaluac ión que se 
administra al alumnado. Se trata de dejar la institución en un estatus elevado, 
puesto que de él depende a la larga la matrÍC ula y, en definiti va, la supervivencia. 
Dado que la eva luación se centra en las competencias académicas indi viduales 
del alumnado, las características específicas de los contex tos sociales pasan a 
un segundo término, la clasificación de centros de acuerdo con los resultados 
no contempla, por ejemplo, factores como, por ejemplo, que más del cincuenta 
por ciento del alumnado pueda ser recién llegado. A veces , parece que se rea lice 
esta evaluac ión para justificar y legitimar determinadas decisiones de gestión 
del sistema que poco ti enen que ver con la interculturalidad ni con la cohesión 
social. 
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Las reglas del juego: la educación neoliberal 
El mercado como terreno y la desregul ac ión como dinámica se sostienen 
ideológicamente en unas reg las del juego muy conoc idas: e l pensamiento 
neoliberal. Optamos por denominarl o neo-liberal porque viene cargado de una 
dosis de liberali smo superi or a la del liberali smo clásico, a la vez que se tiñe de 
un conservadurismo (en ocasiones reaccionario) que ni e l mismo pensamiento 
tradicional liberal aceptaría. Todoestejuego neoliberal funciona porque ex isten 
unos valores predominantes que justi fican y legitiman los comportamientos 
que se ll evan a cabo como la única vía posible de todas las imag inables, una vez 
hundido e l comunismo y di agnosti cada la cri sis crónica de la soc ialdemocracia. 
A continuación identi ficaremos, pues, cuáles son los cinco principios básicos 
de esta ideología que, por descontado, penetran en e l ámbito de la educac ión 
y dejan en e ll a una intensa huell a. 
El éxito - entendido como la prevalencia de los unos sobre los demás - se 
consigue mediante el esfuerzo y el sacrificio 
El éx ito empresari al signi fica la supervivencia de la empresa por enc ima de 
las otras de l mismo sector. En e l mercado, e l esquema "yo gano-tú ganas" 
desaparece a favor de l "yo gano-tú pierdes". Y la ideología neoliberal, vistas 
las características del mercado libre y desregulado, considera que los 
valores de esfuerzo y sacrificio están en la base de este éx ito. Nada tiene que 
ser dado por nada a cambio, de lo contrari o incenti varíamos la desacti vac ión 
del motor de progreso y benefi cios que es la dinámica de competiti vidad. 
La noc ión de esfuerzo y sacrific io para sobreponerse a la alteridad ha ca lado 
hondo en la educac ión. Si observamos la dimensión didácti ca, veremos que 
en los últimos años ha nacido un clamor cas i unánime a favo r de estos dos 
va lores en la educac ión (en casa, en la escue la, en el tiempo de ocio). Entre 
nosotros se di agnosti ca que los grandes males de la educac ión actual es la 
fa lta de actitudes en sintonía con ellos, por culpa - siempre hay que buscar 
un culpable - de los movimientos de renovac ión pedagógica y su "pedagogía 
de la plastilinay el macramé" (metáfora despecti va para desca li ficar de forma 
eufemísti ca los princ ipios de la pedagogía acti va). 
No seremos nosotros los que menospreciemos la aportación positi va que 
hacen a la educac ión valores como el esfuerzo o e l sacri ficio, pero nos 
engañamos a nosotros mismos si no tenemos en cuenta que uno se esfuerza 
de fo rma di stinta en función de l contex to y de los recursos de que di spone. 
A veces, las mi smas condiciones sociales ponen de mani fiesto que un gran 
esfuerzo y sacrificio no conducen necesariamente a la obtención de los 
éx itos prometidos, y esta rea lidad con frecuencia se convierte en semill a de 
confli cto social con la consiguiente erosión de la cohes ión soc ial. 
Éste es el proceso por el que pasan, en algunos casos, los hijos e hij as de 
personas extranjeras en países ricos. El mundo educati vo les promete de 
forma implícita que si se esfuerzan en aprender la lengua de la soc iedad que 
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los acoge, en estudi ar, en adoptar los valores y pautas de comportamiento 
de la ti erra de acogida, y sacrifican buena parte de su bagaje cultural 
heredado de su famili a, conseguirán e l éx ito soc ial. Pero esta promesa se 
convierte en decepción y engaño cuando, una vez estos jóvenes han hecho 
los deberes y han cumplido con las expectati vas - de dominio. por qué no 
dec irlo - que en e ll os se tenían depos itadas, la soc iedad no los reconoce 
en condiciones de igualdad respecto a la mayoría soc ial, y les ni ega por 
ejemplo el alquiler de una vivienda o e l acceso a un puesto de trabajo con 
excusas a causa de sus característi cas étnicas, culturales o re li giosas . 
La responsabilidad del éxito o el fracaso depende del sujeto individual y no 
del sistema 
El pensamiento liberal parte de una concepción antropológica que considera 
al ser humano como una unidad autónoma y libre en el marco de una 
agregación de indi viduos que denominamos soc iedad. En consecuenc ia, 
resulta del todo razonable que la responsabilidad del éx ito o e l fracaso sea 
atribuible al sujeto. Cuando una empresa triun fa, es e l empresario e l que se 
apunta la victori a, ya que ha sido el último responsable de la misma. Es el 
que ha arri esgado su capital y, gracias al es fu erzo y el sac rifi cio. ha obtenido 
los resultados esperados. La entrega de premios anuales a los empresari os 
de l año, o al trabajador más efi ciente, es una práctica que viene a reforzar 
esta creenc ia. 
La educac ión también vi ve instalada sobre esta perspecti va de l ser humano. 
Los niños (de una escue la, de un centro abierto, de un centro residencial) 
son abordados desde su indi vidualidad, y esto se traduce en prác ti cas 
como, por ejemplo, un sistema de seguimiento indi viduali zado en el que se 
re fl ejan los progresos y los comentarios personales sobre aque ll a persona. 
Cuando ex isten sistemas de evaluac ión/califi cac ión añadidos al proceso 
educati vo (como es el caso de la escuela), las puntuac iones también se 
atribuyen directamente a cada indi viduo, y las pruebas de eva luación son 
elaboradas con esta mi sma intencionalidad, con independencia de que, en 
ocas iones, el resultado del proceso de aprendi zaje sea obtenido grac ias a 
procesos de trabajo cooperativo. 
Esta vi sión no se corresponde con una mirada sistémica de los procesos 
soc iales y, por consiguiente, también de los educati vos. Nadie ni ega aquí 
que una lectura centrada en el individuo explica mucho de lo que le ocurre, 
pero tampoco podemos negar que esta perspec ti va no lo explica todo. Hay 
que mirarel contexto social de ori gen, lo mismo desde una perspecti va micro 
como macro, y también hay que mirar las condiciones de la institución en 
la que el proceso educati vo ha tenido lugar. A pesar de que no signi fique 
una novedad, no podemos atribuir indi vidualmente el fracaso, o el éx ito. al 
sujeto s ino que también debemos tener en cuenta la pos ición sistémica de 
este sujeto en el conjunto. Por lo tanto, a la hora de emprender eva luac iones 
tendremos que incluir estas vari ables contex tuales como definitori as de lo 
que ha ocurrido al final del proceso. 
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Cuando pensamos en e l caso de la gestión de la di versidad cultural, este 
principio se encuentra ampli amente ex tendido y asumido. El éx ito o fracaso 
educati vo y soc ial de ciudadanos que pel1enecen a grupos minori zados se 
atribuye directamente a e llos, sin considerar en ocasiones cuáles han sido 
sus condic iones contex tuales . Este hecho implica una ausencia a veces de 
responsabili zac ión colecti va, y de mirar cuáles son las responsabilidades 
que el sistema debe asumir respecto a lo que ha pasado. Cuesta asumir que 
la soc iedad de acogida también tiene que cambiar algo o, de otro modo, los 
rec ién ll egados no sa ldrán ade lante con un sistema de creencias, valores y 
formas que, una vez trascurrido el tiempo, puede llegar a ser suyo pero que 
en un princ ipio no es compartido de forma espontánea. 
Dada la desigualdad inherente a la realidad social de los sujetos, hay que 
fomentar a los más capaces para que dispongan de más ingresos y, en 
consecuencia, más capacidad redistributiva entre los meno capaces 
El pensamiento liberal también asume como natural la des igualdad entre los 
seres humanos , de alguna forma influidos por el hecho incontestable de que 
somos diferentes. En consecuencia, cualquier medida que quiera ll evarse 
a cabo abandona de entrada un hori zonte que implique una igualdad sino 
que las medidas a tomar parten de la base de que lo que hay que hacer es 
amorti guar los efectos inev itables de la desigualdad lo más pos ible. El 
liberali smo más neo no cuestiona en absoluto que ex istan personas y 
grupos más capaces, que son los que lideran el progreso, y otros que lo son 
menos , con los que hay que tener unaciel1a misericordi a. Dada esta rea lidad, 
lo que debemos hacer es invertir en los que más saben y tienen, puesto que 
son e llos los depositari os de la responsabilidad de crear la riqueza que 
benefi cia a todos. El esquema es muy simple: cuanta más riqueza generan 
los ri cos, más migajas tocan para los pobres. 
Estos va lores también son de fuerte impacto en e l mundo educati vo, y si 
miramos e l escenario internac ional, ti enen una traducción soc ial profund a 
en los países de la órbita anglosajona, aunque en nuestro entorno también 
encontramos ejemplos destacables al respecto. Allá y aquí se impone la 
fil osofía educati va que considera que ya hemos invertido bastante en los 
más desfavorec idos sin obtener de ello resultados ostensibles y remarcables, 
en detrimento de los más competentes, que no han visto potenc iadas al 
máx imo todas sus capac idades. En las escuelas aparecen aul as o unidades 
de alto rendimiento académico, y las familias se esfuerzan para que sus hijos 
vayan a ell as como señal de que en el futuro serán más competiti vos en el 
mercado de trabajo. En e l mundo del ti empo libre, las colonias de verano 
dejan de ser este espacio de oc io y di sfrute después de l esfu erzo escolar para 
ser programas educati vos intensivos en alguna lengua (preferentemente el 
inglés), deporte u otra habilidad que conviertan a los participantes en 
ta lentosos . 
Detrás de esta visión, pues, se enmarcan los movimientos de la políti ca 
educati va conducentes a acabar con el carácter uni versa l de las ayudas a 
contex tos soc iales desfavorec idos y concentrarlos en aquellos indi viduos 
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concretos que sobresalen en algún ámbito. La lógica de la política-aplicada 
tanto por gobielllos conservadores como socialdemócratas - es aplastante: 
dado que la inversión uni versal no da los frutos esperados (zonas y centros 
de atención preferente, aulas de soporte, etc.), centran la inversión en 
aquellos que sabrán sacar rédito del esfuerzo que hace la sociedad. Ninguna 
autocrítica sobre la efi cacia y efi ciencia del sistema, ningún cuestionamiento 
sobre la necesidad de coordinac ión de los contextos educati vos con el resto 
de contex tos sociales para que la tarea educadora tome signi ficado y resulte 
exitosa. El viraje hacia la ayuda selecti va a los más capaces no ha hecho más 
que empezar (por esto en las leyes educati vas, en el mismo apartado 
dedicado a las medidas dirigida a los di scapacitados, se incluyen las 
dirigidas a los superdotados o talentosos), y el camino emprendido cogerá 
fuerza en los próximos años. 
Desde el punto de la di versidad cultural, esta fil osofía educati va es una mala 
política. Los que pertenecen a los grupos socialmente minori zados, dado 
que no han participado en la construcción colecti va de las normas y va lores 
sociales que imperan en la mayoría social, di sponen de menos oportunidades 
para que sus potencialidades puedan ser diagnosticadas y reconocidas, por 
lo que se instala, como hemos dicho en algún otro momento, una cierta 
identificación entre pertenecer a un grupo minori zado y no sobresalir 
socialmente en algún aspecto valorado en positi vo. Si además añadimos 
que buena parte de la población recién ll egada encuentra residencia en 
barriadas o zonas estructuralmente instaladas en défi cits socioeconómicos, 
es muy previsible que esta política de dar más a quien ti ene más, y menos 
a quien ti ene menos acabe peljudicando seri amente al grueso de ciudadanía 
de origen extranjero. Tampoco estamos diciendo que la fórmula sea dar más 
a quien tiene menos, sino que quizás ha ll egado la hora de dejar de pensar 
en términos cuantitati vos y mirar cómo construimos cualitati vamente las 
interacc iones entre los di versos di spos itivos y medidas que llevamos a 
cabo como garantía de verdadero éx ito universal, objeti vo fundamental si 
deseamos la cohesión social. 
Los procesos sociales deben orientarse hacia los procesos productivos 
El pensamiento liberal nace y crece en el marco de una éti ca donde el trabajo 
resulta la pieza fundamental para el desarrollo de las personas y los grupos, 
para la organizac ión de la sociedad y para el dictado de los valores y 
principios que deben regir la vida en común. Resulta impensable una 
sociedad en laque el trabajo noocupeel rol preponderante (en esto debemos 
de reconocer, curiosamente, que liberali smo y marxismo ti enen una cierta 
coincidencia). 
En consecuencia, es lógico que la sociedad liberal atribuya al mundo 
educati vo y formati vo un rol dependiente del mundo producti vo. La 
educación tiene que estar al servicio del trabajo y la ocupación. No es 
casualidad que el debate educativo en todos los ámbitos, desde la escuela 
a la formación de personas adultas o la educación en el tiempo libre. pase 
por las competencias . Las competencias son la traducción pedagógica de 
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la vo luntad de las fuerzas soc ioeconómicas que el mundo de la educac ión 
deje de lado los saberes poco útiles para el mundo del trabajo y se centre 
en la d imensión del saber que mejor le sienta bien: el saber hacer. De saber 
contenidos, saber ser o saber convivir ya se aprenderá a lo largo de la vida . 
Desaparecen los contenidos actitudinales y procedimentales de los currícul a 
oficiales, y todo se centra en la neces idad de que las personas sean capaces 
de ac ti var y movili zar sus di versos conocimientos para dar respuesta a los 
problemas que la vida cotidi ana les va planteando. Una vida que, si 
mayoritariamente pasa por el trabajo, lo que consecuentemente plantea -
e interesa - son problemas laborales. 
La educac ión, en este sentido, está cayendo en una trampa más. Concentrar 
la mi rada educati va en la producti vidad, y no en la construcción de un 
sistema social democrático, puede conducirnos a la paradoja de favorecer 
el crec i miento personal de buenos trabajadores y consumidores, pero malos 
ciudadanos. Porque la ciudadanía (aprender a ser y, sobre todo, aprender 
a convivir) no viene dada sino que se aprende, y neces ita de su tiempo para 
aprenderl o. Una ciudadanía acrítica, sin concienc ia ciudadana, puede 
resultar un bumerán que puede estall ar en e l mismo ros tro de l sistema 
prod ucti vo. 
Es ev idente que uno de los retos de la construcc ión de ciudadanía actual 
es la interculturalidad como modelo de sociedad. De la mi sma fo rma que 
también es ev idente que no se le está dedicando el tiempo educativo 
necesari o , ni en cantidad ni en calidad (falta de transversa lidad del mensaje 
y la acc ión). La ciudadanía se aprende, y la interculturalidad también. 
Tenemos ante nosotros uno de los interrogantes más urgentes a resolver. 
E l interés por la intercul turalidad puede leerse en las voluntades pero no se 
entrevé en las medidas prácticas. Es c ierto que en algunos currícul a de 
formac ión inicial o permanente de educadores encontramos competencias 
re lac ionadas con la di vers idad cultural (espec ialmente lingüística) pero lo 
que deberíamos preguntarnos es si estas competencias profes ionales se 
enmarcan en un proyecto amplio que dota de sentido la interculturalidad, 
o simplemente sirve para resol ver la coyuntura de situac iones profes ionales 
puntuales para trabajar en contex tos de di versidad. 
Las sociedades necesitan de un pensamiento y unas convicciones fuertes y 
sólidas en detrimento de un escenario de pensamientos relativos y débiles. 
El pensamiento liberal-especialmente el neo- ha sido de siempre construido 
y di seminado desde unas convicciones y una ética clara y sól ida. De hecho, 
podemos atrevernos a afirmar que es esta fortaleza una de las claves de su 
éx ito soc ial tan amplio. El liberali smo rehúye el re lati vismo y vive de unas 
ideas y valores concretos que se estructuran a part ir de una lógica. Todo 
lo que suene a di verso es aceptado en la medida que los elementos bás icos 
de l orden social que preconi za e l liberali smo no se toquen. 
En los ti empos presentes, estas convicciones se han aferrado con frecuenc ia 
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devastadora secularización propia del siglo pasado. Encontramos debates 
educativos en la esfera internac ional que preconi zan la conveniencia de 
substituir el darwinismo por el creacioni smo en los currícula escolares, u 
otros practican un laicismo como una religión y prohíben la presencia de 
símbolos religiosos en los espac ios educativos de carácter público. El 
objetivo es rehuir la confusión que implica convi vir en la di versidad. 
Huelga dec ir que los efectos de medidas de este tipo tienen consec uencias 
significati vas en el telTeno educati vo. La convivencia en entornos rígidos. en 
los que la di versidad tiene los límites que impone la mayoría dominante. se 
hace difícil , y algunos educandos no se sienten reconocidos en el contex to 
en el que se lleva a cabo la propuesta educati va. La fa lta de conocimiento y 
de reconocimiento en la vida de un grupo conlleva de forma habitual la 
generación de distancia y, en ocasiones de conflicto, del todo evitable si se 
intenta dejar de lado el fundamentali smo sea cual sea su sentido. 
Sin embargo. tenemos que decir que entre fundamentalismo y relativismo, 
que marcan los ex tremos del terreno de juego, se abre un espac io amplísimo 
a ser cubierto desde el diálogo. A diferencia de la dimensión más cultural 
de la di versidad, cuando entramos en el terreno de las convicciones y, a 
veces, en el de la reli gión, la posibilidad de construir escenari os de 
convivencia se hace más compleja porque la ex istencia de dogma dificulta 
la generac ión de opciones compartidas. Pero es el diálogo, como decimos, 
el que puede abrir posibilidades de encuentro y de comprensión racional de 
las posiciones del otro. La fortaleza de la convicción, al contrario de lo que 
algunos que se autodenominan liberales predican, no radica en la persistencia 
de la repetición del mensaje, o en el mantenimiento de la propia posición con 
independencia de posturas ajenas, sino en la capacidad de abrirse a la 
palabra del otro sin miedo y con el convencimiento de que obtendremos un 
enriquecimiento de la propia mirada que si no fuese así no sería pos ible. 
Retos de futuro de la educación global después 
de la crisis económica actual 
Después de analizar el telTeno, la dinámica y las reglas del juego de la 
globali zac ión sobre la educación, se nos aparecen por lo menos dos preguntas. 
una detrás de otra. La primera tiene que ver con la situac ión de crisis esu'uctural 
de la global ización neol i beral en la actual idad. S i la educación ha sido transformada 
por la dinámica económica, tal y como hemos intentado demostrar a lo largo de 
este tex to, y ahora esta dinámica económica ha demostrado claras insuficiencias 
a la hora de gobernar un mercado social de rostro amable, ¿qué será de la 
educación de ahora en adelante? ¿Hablar de cri sis económica global implica 
también hablar de crisis educativa global? 
En consecuenci a, y ante la posibilidad que la respuesta pueda ser afirmati va, 
¿en qué dirección podemos hablar de una hipotét ica cri sis de la educación? Lo 
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cierto es que todo es mu y prematuro como para aventu rarse a responder 
cuestiones de calado profundo como éstas, pero la ev idencia de las insuficiencias 
propias de l modelo liberal de mercado y de educac ión nos dejan al descubierto 
por lo menos tres cuesti ones que, en cierta medida, resultan retos de futu ro de 
una educac ión que pers igue el horizonte de la cohes ión soc ial, y dibujan un 
escenari o tridimensional que será necesario ir dotando de conteni do desde 
ahora mismo. 
La primera de ell as tiene que ver con repensar e l derecho a la educac ión 
(dimensión de anchura) . No para reducirlo o limitarl o, sino para adecuarl o a las 
nuevas neces idades de nuestro ti empo. En un marco de educac ión a lo largo 
de la vida yen un mundo global dinámjco y cambiante, pensar que e l derecho 
a la educación es equi valente al derecho a la escolari zación supone un error. 
Entre otros, porque en las soc iedades europeas en general un niño que sólo 
goza de las prestac iones de este derecho, pese a que puedan ser de gran calidad, 
queda en clara desigualdad de condiciones frente a aque l otro niño que, además, 
ha di sfrutado de oportunidades educati vas proviniendo de la educación soc ial 
y otros espac ios y agentes educadores. Pero esta rev isión abre grandes 
interrogantes, porque si ampliamos el derecho a la educac ión inmediatamente 
después será necesario que refl ex ionemos cómo hacer que esta ampliación sea 
uni versal si realmente queremos seguir construyendo la cohesión soc ial, y la 
respuesta no es sencilla en un momento de un cierto cuestionamiento - yen 
algunos casos de cl aro desmantelamiento - del estado del bienestar, y en una 
soc iedad di versa llena de opciones diferenc iadas que ex igen trato de igualdad. 
La segunda cuesti ón aborda la necesidad de revalori zar el profundo va lor 
público de la educac ión (dimensión de altura) . Si la educación se revela, tal y 
como se viene afirmando, en un elemento imprescindible para la construcc ión 
de la cohes ión social, entonces tenemos que resituar en los poderes públicos 
e l eje vertebrador de este proceso, porque por defini ción se trata del único 
espacio de todos y para todos. Estas afirmaciones no implican presc indir de las 
opciones pri vadas, como algunos podrían entender de forma interesada. Nada 
más alejado de la cohes ión soc ia l que lafagocitación de la iniciati va social y 
la libre expres ión y organi zación de proyectos educati vos pri vados que 
respondan a las neces idades concretas de co lecti vos di versos. Pero la 
sati sfacc ión de estas necesidades cambia de dimensiones y de dinámicas 
cuando se pasa de una soc iedad re lati vamente homogénea a otra que adopta 
la di versidad como un factor estructu ra l. Revalori zar el valor público de la 
educac ión signifi ca poder sati sfacer todas las aspirac iones colecti vas de todos 
los colecti vos en condiciones de igualdad de un lado, y de reso lver las tensiones 
naturales que este proceso genera haciendo uso de un marco de di álogo 
democráti co en el espacio público, un marco regulador de esta convivencia y 
pacto soc ial que conduzca a la cohesión. 
La tercera y última cuestión tiene que ver con la reformulac ión de la ex tensión 
de la educac ión (dimensión de largo). La educación del mundo global y di verso, 
si quiere garanti zar la cohesión social a lo largo de los años, tiene que generar 
di spos iti vos de formación y aprendizaje a lo largo de la vida, no só lo desde un 
punto de vista laboral sino también de construcc ión de ciudadanía. Toda vía 
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identi ficamos educación con formación de las generac iones jóvenes, y esto 
resulta inválido para el dinamismo intrínseco a la globali zación. Si queremos 
cohesión, debemos garantizar que todo ser humano puede gozar con plenitud 
de educac ión durante toda su vida, y es en la etapa adulta donde precisamente, 
a causa del proceso natural de diferenciación fruto de la madurac ión, será 
necesari o ve lar para impulsar medidas creati vas y valientes para no segregar 
las personas exclusivamente en función de su bagaje y estatus social. El 
aprendizaje a lo largo de la vida puede ser una oportunidad para que ciudadanos 
de OIígenes diversos (sociales, culturales, geográficos) puedan coincidir y 
aprender a vivir juntos. 
Frente a toda esta panorámica tan sugerente, huelga decir que la educación 
social ocupa una posición más que privilegiada. Si hablamos de hacer más ancha 
la educac ión, efecti vamente estamos hablando de ampliarla hac ia el terreno más 
social. Si hablamos de hacer más alta la educación, dignificando su acc ión, la 
educación social resu lta imprescindible para corregir y prevenir dinámicas de 
des igualdad. Si hablamos de hacer más larga la educación, el terreno a alargar 
es sin duda parte de la educación social. Que la educación social es imprescindible 
para conseguir la cohes ión social en un mundo global y di verso ya lo intu íamos, 
pero una vez vistas las insuficiencias de la perspecti va liberal de laglobali zación, 
y las consecuencias negati vas de ésta sobre la educación en general, la 
intuición es realidad, y reto. Manos a la obra. 
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